
CRÓNICA DE UN VIAJE POR AMÉRICA LATINA. 

Me apetece mucho escribir porqué quiero transmitir de nuevo un mensaje de agradecimiento. Sí, es cierto, en mi 

vida a los esfuerzos realizados les sigue una gran satisfacción por el mismo trabajo en sí y los frutos recogidos.  Si la 

tierra es agradecida cuando sembramos, la vida también agradece lo que a ella dedicamos. Aunque también quiero 

reconocer que no siempre que se siembra se recoge, ni en la tierra ni en la vida.  Desde luego que hay momentos, 

circunstancias más propicios y otras más adversas en que el mismo esfuerzo, el mismo trabajo permite 

recolecciones diferentes. 

Siento que la vida conmigo es muy generosa y que en este viaje también lo ha sido. Lo he compartido con Neva, 

amiga fiel de la naturaleza. 

El viaje lo pensó y lo tejió con esmero Verónica, ahora ya amiga para siempre, de la editorial Madreselva de Buenos 

Aires.  En su origen está Rossina, una partera uruguaya, que hizo una estancia en Migjorn mientras celebrábamos el 

10º aniversario y que se llevó nuestro libro colectivo de vivencias “PARIR, NÉIXER I CRÉIXER” para que fuese editado 

en castellano para América latina. La editorial asumió la edición y pocos meses antes de que pudiera salir a la calle 

me animó a viajar para hacer su presentación:  ¿cómo?, viajar ¿sólo para presentar un libro?, no es justo ni 

ecológico, me decía yo y así se lo comuniqué a Verónica. 

¡Bien! Pues ya trataré de organizar encuentros para que lo que se cuenta en el libro lo puedas compartir 

directamente con colectivos de comadronas, llamadas parteras 

en América latina-. Además en distintos países de la Región se 

está viviendo una ofensiva del poder médico que se traduce en 

cifras del 50 y 70% de partos por cesárea y además se está 

elaborando un proyecto de ley limitar el ejercicio de la profesión 

en la asistencia a domicilio, con lo cual las parteras que asisten en 

casa están muy preocupadas.   

Vero, si es así y el viaje puede resultar positivo, estaré de acuerdo 

en venir. Me daba cierto apuro las 16 horas de vuelo, más la 

ecología, la contaminación que generan los aviones… ¿era ético 

acceder? 

Verónica me convenció:  

Nos recibió en el aeropuerto junto a –ahora puedo decir- nuestra 

amiga Carla. 

Llegamos a la casita y su patio de la calle Pergamino, ella fue nuestra madriguera entrañable durante el mes y 

medio que disfrutamos de tantas idas y venidas en el hemisferio sur. 

Verónica, Leo, Amanda y Lucio han pasado a formar parte de mi familia, después de tanto cuidarnos. 

A principios de septiembre se reunía una promoción de “parteras 

comunitarias” que terminaba su formación, con la nueva promoción 

que se iba a formar. Y en el mismo lugar, Villa Gral. Belgrano, se iba a 

celebrar durante el fin de semana la reunión anual de la Red Latino 

Americana y del Caribe para la Humanización del Parto y el Nacimiento  

-RELACAHUPAN- y sus coordinadoras: Sonia Cavia, Gilda Vera y Debbie 

Díaz nos dieron la oportunidad de compartir nuestra experiencia.  

Gracias, Sonia, Silvina… todas por el amor que preparan y siembran en 

estos encuentros!  



Viajamos de noche, en autocar, muy cómodo a la ida, no tanto al regreso a 

Córdoba y a Rosario, donde la las Doulas nos habían organizado un seminario a 

compartir con las mismas mujeres que ya habíamos conocido para aprovechar 

nuestra paso por allí. Otro encuentro entrañable y acogedor de la mano de Sandra 

y las demás doulas. 

De Rosario a Buenos Aires. Presentamos el libro en el “Casal de Catalunya”, nos acompañó Mariella Petruccelli, 

autora de la portada que no nos 

dejó hasta finalizar el viaje, 

regalándonos el cuadro que 

había pintado, tras su parto en 

casa, y que cedió a Madreselva 

para que fuese la portada.  

 

Hoy adorna, da vida y color a la sala de Migjorn. 

Visitamos La Casona de 

Flores,  un centro social, en el que se encuentran y realizan cantidad 

de actividades sociales y culturales. Allí prepararíamos el “Encuentro 

Internacional sobre el Parto amoroso y respetado” 

De una fábrica cooperativa textil, que por la noche dejan los retales 

en calle para que los pueda usar quien 

los necesite, trajeron los retales con 

que adornarían la sala y el patio. 

 

A las siete de la mañana, Vero había convocado una brigada de compañeras que 

dejaron la casa y el patio completamente limpios, impecables! 

Este encuentro tuvo su encanto especial, como cada uno, pero éste 

congregó a muchas personas con deseo de unir lo individual a lo 

colectivo, lo personal y lo político, era unánime el sentimiento de 

que cuidar la vida, la tierra, el aire, el agua… formaba parte de la 

misma necesidad de luchar para frenar la actividad de Monsanto, 

de las privatizaciones…  de trascender las fronteras y enlazar los 

pueblos en base al respeto mutuo… 

 

Vino Vivian Camacho, una médica quechua, desde 

Cochabamba, Bolivia, nos trajo el concepto de la 

“alegremia”, -cantidad de alegría en sangre- como 

indicador de salud, Rossina Torterolo, desde Uruguay, para 

hablarnos de la necesidad de cuidar el proceso también 

cuando perdemos un bebé. Frida Rojas, una partera 

boliviana, radicada en Buenos Aires que trajo al encuentro 

la realidad de la asistencia a la población trabajadora 

emigrante. Yo misma profundicé sobre la necesidad de 



cuidar la vida desde su inicio, desarrollando una charla sobre “el vínculo primario”, que sienta las bases de nuestro 

arraigo a la vida, a sus necesidades esenciales, fortalece la autoestima y nos da coraje para defenderlas. 

Danzas, cantos, feria y rica comida nos envolvieron, nos enlazaron y renovaron ilusiones y anhelos desde hacía años 

sostenidos entre tod*s 

Desde Venezuela, Taumanova Álvarez, nos envió 10 CDs de sus arrullos “Acalantro” para que la sintiéramos también 

entre nosotras, 

Regresamos a nuestra madriguera Allí, junto a Leo, Vero y sus cachorros Amanda y Lucio festejamos el encuentro 

entre nosotr*s, la alegría nos desbordaba. El trabajo, el esfuerzo, la dedicación habían dado sus frutos. 

Hubo reuniones en la intimidad con las parteras, Raquel Schallman, 

Sandra la Porta, Mirta Merino, Ana Jiménez, Adriana Spinedi,  en otra 

ocasión con Marina Lembo y más compañeras que no voy a nombrar 

para no olvidar alguna.  

 

 

Conocimos el Tigre de la mano de Jaqui y el 

río Juncal, tras un encuentro en su casa con Vivian Camacho y las mujeres de Creavida. 

Sin mucho tiempo para pensarlo, ya estábamos tomando el avión rumbo a la Patagonia, en el aeropuerto de 

Bariloche llovía con ganas a las 11 de la noche, pero Vero y Adriana Marcus habían previsto que nos recogiera y nos 

alojara un amigo,  Roberto. Al día siguiente encuentro en Bariloche con Marisa Drexler y un grupo de amigas 

interesadas en asistir y acompañar a las mujeres fuese en casa o en el hospital. 

Más tarde a Villa La Angostura, encuentro en la Radio y en la Biblioteca, más 

eventos y presentaciones del libro. Tras una cena y sobremesa “cantada” con 

Mariana, Vicki… dormimos profundamente. A la mañana siguiente Roberto 

nos acompañó de nuevo hasta  El Bolsón.  

En el Bolsón hubo de todo, a primera vista el Piltriquitrón, difícil de nombrar el 

primer día, luego el Piltri nos era de lo más familiar. Visita y coloquio con el 

hospital del lugar, entrevista en la radio, presentación del libro. El sábado 

encuentro con ponencias en un local cerrado. El domingo encuentro al aire 

libre.  

Es difícil describir cuántas 

personas, cuanta energía, cuanta emoción se movió en estos días. 

Habían llegado mujeres, con hombres que muchos estaban al cuidado 

de los niños ¡muchos niños! 

En este caso sí que el 

alojamiento fue colectivo, las 

mujeres y hombres, parteras y 

sobre todo niños no nos dejaron en 

ningún momento.  



Dar las gracias es a todas las que lo hicisteis posible y en su vuestro nombre a María y a Adriana Marcus, por confiar 

en nosotras y hacernos llegar, por ofrecernos sus casas.  En el lago Puelo, los relatos de Adriana, de lo difícil que es 

para el pueblo mapuche seguir en su territorio… 

 

Desde La Patagonia, -cero grados en la noche- avión, Buenos 

Aires, avión, Asunción (Paraguay) 30 grados y humedad 

tropical. Aquí, gracias Teresita y familia, volcadas en compartir 

nuestro mensaje y la realidad de las mujeres y las parteras en 

este país.  

Encuentro con profesionales de los servicios de obstetricia, 

Encuentro con las alumnas y profesorado de la Escuela 

Universitaria de Parteras. Encuentro en la Universidad 

Iberoamericana. 

Encuentro familiar con parteras y mujeres deseosas de respeto para sus 

decisiones en torno a sus partos y el nacimiento de sus hijos. También 

reuniones en privado con las parteras que tenían más intención de abrirse a 

la asistencia en una casa de nacimientos. Excusión al campo y visita en su 

casa a Leo, una compañera que en el ministerio de la Niñez representa a los 

pueblos originarios. Gracias también María Julia.  

 

En este momento llegan nuestras vacaciones, cruzamos en barca la 

triple frontera entre Paraguay, Brasil y Argentina.  

Este cruce sobre las aguas del río Iguazú, nos permitió llegar 

directamente a las cataratas, sol, tormenta y calor tropical, arco iris, 

pájaros, peces, mariposas, monos y coatíes, estuvieron a nuestro 

alrededor…  y a media noche en pleno aguacero nos esperaba un nuevo 

a un rincón para el descanso:  

O’paybo, escuela de salud, allí estaban Mamen y Eneko Landaburu, y Nico, para 

que estuviésemos tres días en su “chacra” (parcela) cruzada por un arroyo, por 

el que corría chocolate en aquellos días de lluvia.  Felices pudimos tomar el 

autocar para estar junto a nuestras amigas Vero, Carla, Clara… que nos 

esperaban en Posadas para asistir al Encuentro Nacional de Mujeres.  

Era su 27 edición. 

 Desde hace 27 años, desde que cayó la Dictadura –asociada 

al plan Cóndor para doblegar los movimientos populares en 

América Latina-. El encuentro nace como una iniciativa de las 

feministas muchas de ellas conocieron el feminismo en sus 

exilios europeos, no hay una relación tan directa entre el fin 

de la dictadura y los encuentros; fue una conjunción de 

coyunturas.  Cada año se reúnen las mujeres en una ciudad 

distinta, este año en Posadas, 25.000 mujeres, ¡increíble!  

para tratar multitud de temas, en 55 talleres, en escuelas, 



cuando eran más de 40 mujeres por taller, se iban a otra clase para debatir el mismo tema.  

Yo estuve en el taller de Derechos sexuales y reproductivos: el parto respetado, el aborto, la farmacología y las 

mujeres, la esterilidad… Neva estuvo en el taller de 

Derechos Humanos: la trata de personas, la venta de 

niños y bebés, el tráfico de órganos, las condiciones en 

las cárceles…  Y también puede asistir a un encuentro 

con las mujeres de la Federación Nacional Campesina de 

Paraguay, que también asistían al encuentro y nos 

contaron su contribución a la lucha por la reforma 

agraria en país, por el derecho a la tierra que trabajan y 

su lucha porqué Monsanto con toda la impunidad, no los 

siga desplazando y sembrando soja y marihuana transgénicas.  Denunciaban que más de 300 niños han nacido con 

malformaciones a causa de la contaminación de las aguas y las tierras, por los pesticidas, insecticidas… con que 

fumigan las plantaciones, sin tener en cuenta que ellos viven allí mismo.  Los médicos y tribunales locales no se 

atreven a denunciarlo y han sido organizaciones ecologistas de Norte América quienes lo han tomado en sus manos. 

La manifestación, con todo tipo de banderas y consignas recorrió las calles de Posadas. 

También presentamos nuestro libro. 

El lunes, en el anfiteatro a la orilla del río Paraguay, donde se habían recibido todas las delegaciones,  se cerraba el 

Encuentro recogiendo todas las iniciativas apuntadas en los 

talleres.  

Desde Posadas a nuestra madriguera en Buenos Aires para 

descansar una noche y para nuestra dicha Sandra La Porta y su 

compañero, Hugo  a la mañana siguiente nos acompañaron  a Mar 

del Plata donde, ¡qué felicidad, distensión!  

Pudimos mojarnos los pies en el Atlántico, merendar con Víctor, al día siguiente 

conocer los lobos marinos en la costa y tras compartir un encuentro en la 

Universidad, una cena familiar en casa de Adriana con Víctor, Carolina y Amparo 

una cena que la mamá de Adriana con mucho cariño había preparado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sandra, de nuevo nos acompaña hasta Buenos Aires y nos 

deja junto al muelle donde se encuentra el Buquebus que 

nos ha de llevar a Montevideo (Uruguay). Tres horas 

navegando por el río de la Plata hasta llegar a 



Montevideo donde Rossina y de Fede nos reciben y acompañan para que al día siguiente podamos encontrarnos 

con Vero y Amanda que también quisieron unirse a nosotras y tener un encuentro de nuevo con las alumnas y 

parteras de la Escuela Universitaria de Parteras de Uruguay.   

 Un foro en el que de nuevo y ya por última vez en viaje 

situé el tema de la necesidad del respeto a la fisiología en 

los partos y nacimientos 

y la importancia de 

facilitar el vínculo 

primario de los bebé, de 

acompañarles en su 

viaje del vientre 

materno al mundo, para que crezcan hombres y mujeres más íntegros para 

defender el futuro de la humanidad y del planeta que nos acoge.   

 

Cena entrañable en “El viejo y el mar”, a orillas del Atlántico. Paseo por las ferias 

y regreso a la madriguera.  

 

 

 

Ya de nuevo en Buenos Aires, las amigas Sandra La Porta y Ana Jiménez 

nos obsequiaron con su compañía en una vuelta por el entrañable y 

lleno de historia “Caminito”. 

 

 

 

Y más, porque no podía ser de 

otra manera una despedida en la Casa-Universidad de las Madres-

Abuelas de la Plaza de Mayo. A ellas, humildemente, mi respeto y 

cariño, agradecimiento y admiración. 

  

Regreso a casa.  

Siento que tras este viaje tengo en Argentina nuevas y entrañables amigas y que mi 

familia ha crecido en este viaje. Ha quedado algo 

ahí, especial en la calle Pergamino, alguien, Leo, 

Vero, Amanda, Lucio, la editorial Madreselva, a 

quienes siempre recordaré y sentiré íntimamente 

ligados a estos días tan especiales de mi vida. 

Montserrat Catalán 

Octubre-2012 


